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DE LES OBRES Q U E ' S REBIN S E ' N DONARÀ COMPTE Y DE LES QUE S E ' N ENS ENVIÏN DOS EXEAIPLARS S E ' N FARÀ LA CRÍTICA 

DE nCTUALIDAD 

Que nuestra ciudad se halla atravesando un pe-
riodo critico, està sufriendo una crisis económico 
mercantil, lo tenemos por indudable. Decíanos al-
guien, que era algo semejante a ciertas crisis por 
que han pasado otros pueblos de mas importància, 
però, naturalmente, de proporciones mas reduci-
das. Prescindiendo de la exageración que envuel-
ven las anteriores palabras, reducida y todo 
en sus proporciones, la wísis -existe y- afecta hon-
damente a la indústria y al comercio en general, 
produciendo notable malestar. Crisis, que parece 
tienda a manifestarse al exterior produciendo de­
terminades estados de derecho. Porque, en cír-
culos y reuniones, en centros y sociedades, se 
murmura, quizà sir. fundamento, se habla de cuen-
tas corrientes cerradas, de saldos pasivos cuyo 
pago se exige à la mayor brevedad, de intereses 
aumentados extraordinariamente, de quienes sin 
el auxilio del crédito que basta poco les habian 
concedido los banqueros se veràn imposibilitados 
de continuar su negocio. Se predicen retiradas y 
cierres para plazos no lejanos. Se culpa de lo que 
sucede a la Caja de Pensiones... 

No somos augures. Por tanto nos guardaremos 
de presagiar, ni de hacer calendarios, ni anuncios 
fatídicos, ni de asegurar si es cierto ó no es cierto, 
lo que sotío voce se viene diciendo. Es probable 
que haya exageración, repetimos, en todo ello. 
Fero, aun descontando esto, no cabé desconocer 
que lo que se dice es signo de grave malestar, 
revela un temor, un estado de desconfianza del 
que hemos de hacernos cargo. No somos quien 
para hacer un estudio serio, reflexivo, como el 
caso requiere. Ni tenemos conocimientos ni datos. 
Nos limitaremos à exponer algunas consideracio-
nes valgan por lo que valieren. 

De buena fe, indudablemente de buena fe, y de 
ello tenemos el convencimiento, se ha formado en 
torno de la Caja de Pensiones, debido à su mane­
ra de operar, una atmosfera densa, irrespirable, 
de malevolencia, culpandola en gran parte de es­
tàs retiradas de créditos, de las limitaciones y 
cierres, y consecuentes saldos de cuentas corrien­
tes. No nos agrada el papel de redentores ni de 
desfazedores de enluertos, y asi no entra en 
nuestro animo romper una lanza en pró de la ci­
tada institución social. Ninguna intervención di­
recta ni indirecta hemos tenido en su fundación. 
Nos es desconocido su interno funcionamiento, y 
ni siquiera figuran entre nuestros amigos, que 
digo! ni en el circulo de nuestras escasas relacio­

nes, la mayor parte de los individuos que consti-
tuyen la junta de Gobierno ó defatronato de la 
Sucursal de esta ciudad. Creemos pues poder 
hablar serenameiite, desapasionadamente, con 
completa imparciaüdad, de la precitada Caja. Y 
asi, nos atrevemos a afirmar, que lo que està su­
friendo el comercio de nuestra ciudad, no ha sido 
ocasionado única y excliisivamente por la Caja de 
Pensiones como se pretende. Podrà esta haber 
infiuido en algo, en algo rèmoto, no lo negahics, 
y quizà, y quizà sin quizà, ha servido de cabeza 
de turco, para que los b3Jin.(içrS§ escudàndose en 
ella, hayan flevado à cabo lo que un dia ú otro 
necesariamente habian de realizar. 

Desde que funciona aqui la Caja de Pensiones, 
segun los datos que la misma publica oficialmente 
han ingresado en ella, hasta 33 de Junio de 1912, 
461.599 ptas. y se han devuelto 129954 id. Pres-
cindamos de las devoluciones por mas que en 
realidad constituyen un capital que no se ha mo-
vido de nuestra ciudad, y se imputa à la Caja el 
distraer los capitales, que ingr€san en la Central. 
Hagamos caso omiso, repetimos, de las devolu­
ciones, y fijemonos unicanrente en las imposicio-
nes hechas. Es admisible que la desaparición de 
esta suma de 461.599 ptas., respetable, no lo ne-
gamos, que se supone retirada de las Cajas de los 
banqueros, impuesta en la de Pensiones y remitida 
por esta a Barcelona, haya infiuido de tal manera 
sobre el comercio de nuestra plaza ocasionando 
el malestar que se nota? A nuestro humilde 
juicio no. Esto, por si solo, no habría produ-
cido la crisis que se atraviesa. No creemos ad-
misible que la retirada de la suma dicha haya in­
fiuido tan extraordinariamente en una plaza mer­
cantil de la importància y aboleugo industrial de 
Olot. Sin negar à ello alguna influencia como ya 
hemos dicho, han contribuido íambien otros he-
chos: la situación especial de gran parte del co­
mercio en nuestra ciudad,fundado exclusivamente 
en el crédito dispensado por los banqueros. Se 
nos, dirà y con razón, que olvidamos un principio 
fundamental en esta matèria, que el crédito es 
elemento esencial del comercio, y que este, sin 
aquel, no puede existir. Cierto. Ciertísimo. Però 
cuando el comercio se basa exclusivamente en el 
crédito, cuando se fundan industrias basadas no 
mas que en él, sirviendo el crédito no de elemen­
to de desarrollo sinó de base única, de estableci-
miento, de fundación, entonces, si el negocio o 
indústria que se establece no arraiga fuertemente, 
no marcha, ó no produce beneficiós suficientes 
para que el dueíio de la mism^ pueda, poco a po­
co, irse formando un capital propio, y emancipar-
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se de la tutela que sobre el ejercen los que l̂e han . 
facilitado su elemento vital, entonces, à lai |ar£ 
se producen hechos sensibles y consecul 
que no se lamentan aun afortunadamente y que 
quizà no se lamentaran, però, que se temen. 

Por qué no decirlo con franqueza? El desarrollo 
industrial que de algunos afios hemos presencia-
do con agrado y con entusiasmo en nuestra ciu­
dad, ha sido un florecimiento ficticio, no asentado 
sobre sólidas bases, si no descansando en pilares 
tan deleznables y movedizos como la voluntad de 
los banqueros que, repetimos nuevamente;./eran 
los que préstaban él crédito. 

Para nadie es un secreto que las casas bancarias 
de esta se han venido dadicando.a operaciones de 
banca y màs que à ello, eSpecialmente à préstamos, 
constituiéndose ademàs en Cajas de Ahorro me-
diante la expedición de libretas de crédito à los 
imponentes, à los cuales satisfaci'an un módico 
interès. Se nos ha dicho que él conjunto de estàs 
imposiciones formaba una suma respetabilisima. 
Llego un momento en que las bancas se encon-
traron con plétora de capital, abarrotadas de efec-
tivo. Y estos capitales que necesariamente debían 
poner en circulación, fueron los que facilitaron 
mediante cuentas corrientes pasivas, digamóslo 
asi, à industriales y comerciantes, que, inerced à 
ellos, han fundado negocios unos, y han ensan-
chado el establecido otros, dando por resultado 
ese florecimiento ficticio à que antes nos hemos 
referido. Y esos préstamos, las mas de las veces 
no se limitaban à una cantidad determinada, sinó 
que crecían, aumentaban, especialmente cuando el 
prestatario aparentaba cierta potencia industrial 
y ofrecía rasgos de solvència, hasta que el temor, 
ú otra causa, impulsaba al prestamista à solicitar 
la devolución de lo prestado, viniendo' como se-
cuela los desagradables estados de derecho pro-
ducidos por casos aislados que no hemos de citar, 
porque estan en la memòria de todos. 

Hoy la situación ha cambiado. Y à ello han 
contribuido varias concausas. Los banqueros, es-
carmentados con las pérdidas sufridas, y ello es 
muy natural, operan con mas cautela, y no' pres-
tan con la misma facilidad que lo hicieron un tiem-
po, sinó que exigen generalmente alguna garantia. 
Por otra parte, es probable, presumimos, no 
podemcs sentar como cierto èl hecho porque 
siendo las casas bancarias de esta ciudad socie-
dadas colectivas no publican sus balances y. asi 
ignoramos el capital de sus acreedores, es proba­
ble decimos, que no estén tan pletóricos de efec-
tivo, porque el número de libretas de sus Cajas 
de Ahorro haya descendido. Muchos de los tene-
dores de aquellas, emplean hoy dia sus ahorro* 
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